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on la instauración de la nueva dinastía borbónica, el pensamiento ilustrado procedente de 
Francia se difundió en España a lo largo del siglo XVIII, plasmándose en actos como la 
uniformidad legislativa y territorial del reino, modernización de la armada y el ejército, 
reducción de los privilegios del clero,… 
En fin, se trataba de toda una renovación de las viejas estructuras del Estado Dinástico  nacido al 
calor de los cambios bajomedievales, que comenzaban a ser caducos no tanto en contenidos sino más 
bien en formas, ante las nuevas corrientes culturales que abrían paso a los nuevos grupos emergentes 
como la burguesía.  
Ahora bien, según el hispanista decimonónico Amalric, los ilustrados españoles tuvieron 
características propias que los diferenciaban de los del resto de Europa en aspectos tales como 
conciliar razón con fe (surgiendo los cristianos ilustrados) o que la idea central de todos sus escritos 
fuera en torno las causas de la decadencia española y el deseo de un fomento de la cultura sobre las 
masas populares fuertemente supersticiosas y crédulas. 
Del amplio abanico de ilustrados españoles destacaron figuras como Gaspar Melchor de Jovellanos, 
Conde de Floridablanca, Conde de Aranda… De todos ellos destacó  la figura de  Pedro Rodríguez 
Campomanes siendo uno de los principales protagonistas de la política reformista ilustrada de los 
Borbones en la España del siglo XVIII aunque no tan bien reconocido ni recordado. 
Su ascenso político estuvo marcado  por los sucesos del motín de Esquilache que provocarán que 
Campomanes y otros ilustrados formaran parte de ese grupo de administradores e intelectuales 
nuevos que controlaron la política en la 2ª fase del reinado de Carlos III (1766-1788) pero que acabará 
diluyéndose en los albores de la Revolución francesa. 
Campomanes ocupó diversos cargos en los gobiernos ilustrados de Carlos III y IV, en especial el de 
gobernador del Consejo de Castilla, posición desde la cual pudo satisfacer su pluma literaria hacia la 
vertiente económica con clara finalidad pública, al divulgar sus escritos desde dicho Consejo hacia las 
Sociedades Económicas de Amigos del País.  
De su prolífica obra literaria destacarán su “Discurso sobre el fomento de la industria popular”, 
“Discurso sobre la educación popular y su fomento” y “Apéndice sobre la educación popular”. 
Conjunto de discursos que reflejarán el pensamiento reformista de la época, desde una corriente 
regalista y  espíritu ilustrado plasmado en un amplio paquete de reformas en todos los campos. 
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¿Por qué Campomanes? 
De la lectura reflexiva y crítica de sus textos se extrae la idea que Campomanes era un adelantado a 
sus contemporáneos ilustrados, al menos en cuanto a materia económica.  
Campomanes marcó una serie de objetivos en todos sus Discursos que le ponían un acento de 
modernidad industrial decimonónica como eran la promoción de la industria y considerar que  la 
riqueza del país era el trabajo como indica Fuentes Quintana. 
Curiosamente principios que le acercaban a los postulados liberales de Adam Smith, padre del 
capitalismo moderno y coetáneo suyo, solo que ambos se encontraban en contextos políticos y 
socioeconómicos muy diferentes. 
Partiendo de estos objetivos se pueden formular las siguientes ideas del pensamiento económico 
de Campomanes según  el modernista Castro: 
• Necesidad de estudio de la economía local. 
• Creación de las Sociedades Económicas, siguiendo modelo de la Vascongadas; con un papel 
activo de la nobleza y difundir conocimientos 
• La riqueza de una nación se encuentra en la mayor ocupación laboral de su población. 
• Propone que toda solución sea analítica y no solo planteamientos políticos ante los problemas. 
 
Pero es aquí de donde se separa del liberalismo económico de Smith ya que Campomanes muestra 
una actitud regeneracionista y elitista, porque no trató los problemas económicos de forma aislada 
sino en estrecha relación con la sociedad de su época (la nobleza, alto clero, intelectuales), en una 
especie de misión patriótica que se refleja en las Sociedades Económicas de Amigos del País. 
Pero cabría hacerse la siguiente pregunta, ¿por qué no optar por la senda del liberalismo que 
comenzaba a augurar éxitos para la nación inglesa? 
La respuesta puede ser tan sencilla como compleja pero una cosa es obvia, la España del siglo XVIII 
llevaba unos doscientos años caminando por unos senderos tortuosos y poco seguros para su 
economía. La abundancia de numerario (producido por la llegada masiva de metales preciosos de 
América) en una economía preindustrial como la hispana en el siglo XVI solo supuso que se 
desincentivaran las incipientes actividades productivas por la adquisición de productos foráneos por 
la facilidad de compra. 
El otro efecto perverso fue el débil desarrollo de la burguesía mercantil, como grupo social y 
económico, y que a diferencia del Reino Unido no sirviera de acicate para los necesarios cambios 
políticos (el Parlamentarios del siglo XVII) y económicos (penetración del capital mercantil en la 
producción manufacturera con el put out system (sistema de producción externo) que anunciaría el 
principio del fin de los gremios urbanos y el inicio de la Revolución Industrial. 
Dicho alejamiento se observa en el “Discurso sobre el fomento de la industria popular”, como otros 
escritos económicos suyos. Se caracterizan por el deseo de aplicación inmediata que refleja como su 
  
110 de 217 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 9 Enero 2011
conocimiento económico parte de la literatura económica española y europea de los siglos XVII y 
XVIII, es decir, mezcla el arbitrismo español con el mercantilismo tardío europeo, una mezcla de 
tradición e innovación. 
Así el pensamiento económico de Campomanes estaba próximo a lo que Schumpeter denominaba 
el cuasi-sistema, es decir, programas de desarrollo para problemas concretos reducidos a principios 
analíticos y no solo políticos. De forma resumida, los principios económicos de Campomanes eran: 
1. Rechazaba la identificación de riqueza y materiales preciosos. La riqueza individual y del 
estado dependían del aumento de la producción nacional a través de una mayor ocupación de la 
fuerza de trabajo. 
2. Partidario de una mayor libertad económica con una intervención menos paternalista del 
Estado, ¿en qué hechos se reflejará esta idea de Campomanes? 
• Libertad del comercio de granos y en general de los productos agrícolas. 
• Comercio interior, favorecer libre circulación de mercancías eliminando las aduanas 
interiores y eliminando monopolios. 
• Comercio exterior, basado en una política mercantilista había que obtener una balaza 
comercial favorable. Lo más importante la liberalización del comercio colonial en 1778 
que suprimía la exclusividad del puerto de Cádiz y daba la posibilidad de comerciar con 
zonas cada vez más amplia de América a diferentes puertos españoles. 
 
3. Interdependencia de los sectores económicos, pero prioridad para Campomanes de la 
agricultura ya que era la que proporcionaba la subsistencia de los hombres y ofrecía una mayor 
demanda de trabajo entre la población activa. 
 
Pero reconocía la necesidad del fomento de la industria popular por tres problemas económicos 
que presentaba la agricultura: 
• Situación de miseria del agricultor ya que no estaba ocupado todo el tiempo disponible. 
• La agricultura no podía absorber a toda la población trabajadora. 
• Necesidad que tenía la agricultura de una demanda suficiente que no podía provenir sólo del 
sector agrario. 
 
Así el propone el fomento de la industria popular desde la agricultura y la desocupación. Pero 
Campomanes distinguía dos tipos: 
• Industria popular en el campo o industria rural, que serviría para procurar una fuente de 
ingresos complementaria al labrador, pero con espíritu anticapitalista excluyendo la 
intervención del comerciante en la organización del proceso y articulación con el mercado. 
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• Industria popular urbana, Campomanes distinguía entre; industria popular urbana como 
instrumento de reconversión de los ociosos en útiles dentro de una industria fina, las fábricas y 
las artes como sinónimo de oficios vinculados a gremios que Campomanes criticará por su 
deficiente enseñanza, trabas al fomento de la industria popular (por ello llevará a cabo una 
reforma tímida y limitada para limitar la autonomía de los gremios). 
 
Para llevar a cabo el fomento de la industria popular propuso en sus Discursos, la creación de las 
Sociedades Económicas de Amigos del País. Surgen a partir de 1774-1775, pero fueron fruto de una 
larga reflexión y de un fuerte convencimiento sobre la necesidad de tales entidades en la realidad 
política y económica española del siglo XVIII. 
Estas sociedades económicas tenían similitudes con ideas antecesoras, las Juntas Provinciales y la 
Sociedad Real de Agricultura, en que se preocupaban por disponer de instituciones y de los efectos 
saludables de la difusión por el conjunto de la sociedad de los conocimientos económicos y políticos y 
las innovaciones técnicas. Pero se diferenciaba en que ya no era una mera sociedad agraria sino que 
ampliaba sus sectores económicos y sus  bases sociales. 
Como resultado final las sociedades económicas compartían el mismo espíritu ilustrado y finalidad 
genérica de la Vascongada excepto su criterio unitario y centralizado por influencia de Campomanes. 
En el Discurso, Campomanes determinaba crear una sociedad económica en cada provincia y con 
unas funciones y reglas básicas. Señalaba tres objetivos: 
1. Crear órganos de asesoramiento a la política económica y social del gobierno. 
2. Determinar causas y remedios del atraso y aprovechar oportunidades locales de crecimiento. 
3. Centro de cultivo y difusión social de los conocimientos económicos, científicos y técnicos. 
 
En su realización jugarían un papel importante la nobleza más instruida, eclesiásticos e 
intelectuales, ¿por qué ellos? Era gente rica, con tiempo libre e influencia social que adquirirían una 
nueva función social contribuyendo al progreso económico y la difusión de conocimientos. A 
diferencia del Reino Unido eran estos grupos sociales los que debían tomar la iniciativa ante los 
cambios al carecerse de una burguesía emergente con cierta presencia social y económica en todo el 
país. 
Por lo tanto el pensamiento económico de Campomanes se encuentra entre el mercantilismo 
intervencionista y el liberalismo económico, entre el agrarismo ilustrado y la fisiocracia, entre la teoría 
económica y la economía aplicada, entre el Antiguo Régimen y nueva sociedad.  
En definitiva su aparente ambigüedad es la que le concede mayor poder explicativo a su cuasi-
sistema, apunta una combinación de continuidad y cambio que refleja como el fenómeno de la 
Ilustración no supone una ruptura con el pasado sino una reformulación. Campomanes estará 
influenciado por los economistas españoles y británicos del siglo XVII (Mata, Osorio, Chile, Davenent) 
y por el pensamiento francés del siglo XVIII (Montesquieu, Turgot…), por los fisiócratas y Uztáriz. 
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Pero sin duda, Campomanes debe y merece ser catalogado como un pionero y no como un 
ilustrado más, por su visión ante los cambios que se vaticinaban aún no acertando en los modos del 
desarrollo pero si en las causas de la decadencia española. ● 
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a aprobación de la Ley Orgánica de Educación (LOE: 2/2006, del 3 de Mayo) supuso la incursión 
de términos nuevos y nuevas definiciones de otros, así en su artículo 6º se define el Currículo 
“como el conjunto de competencias básicas, objetivos, contenidos, métodos pedagógicos y 
criterios de evaluación”, apareciendo un nuevo concepto, el de las Competencias Básicas. 
La incursión de las Competencias Básicas en el ámbito educativo ha sacudido la forma de trabajar y 
llevado a constantes y continuos debates en cuánto qué son exactamente y cómo se logra la 
consecución y el desarrollo de  dichas competencias. 
L 
